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Viaje de Pablo a Jerusalén 

 

Hch.21.1-16 

Después de separarnos de ellos, zarpamos y fuimos con rumbo directo a Cos; al día siguiente, a Rodas, 

y de allí a Pátara. 2 Y hallando un barco que pasaba a Fenicia, nos embarcamos y zarpamos. 3 Al 

avistar Chipre, dejándola a mano izquierda, navegamos a Siria y llegamos a Tiro, porque el barco había 

de descargar allí. 4 Hallamos a los discípulos y nos quedamos allí siete días; y ellos, por el Espíritu, 

decían a Pablo que no subiera a Jerusalén. 5 Cumplidos aquellos días, salimos. Todos, con sus mujeres 

e hijos, nos acompañaron hasta las afueras de la ciudad, y puestos de rodillas en la playa, oramos. 6 Y 

abrazándonos los unos a los otros, subimos al barco y ellos se volvieron a sus casas. 

7 Nosotros completamos la navegación saliendo de Tiro y llegando a Tolemaida; saludamos a los 

hermanos, y nos quedamos con ellos un día. 8 Al otro día, saliendo Pablo y los que con él estábamos, 

fuimos a Cesarea; entramos en casa de Felipe, el evangelista, que era uno de los siete, y nos 

hospedamos con él. 9 Éste tenía cuatro hijas doncellas que profetizaban. 10 Mientras nosotros 

permanecíamos allí algunos días, descendió de Judea un profeta llamado Agabo, 11 quien, viniendo a 

vernos, tomó el cinto de Pablo, se ató los pies y las manos y dijo: 

—Esto dice el Espíritu Santo: “Así atarán los judíos en Jerusalén al hombre de quien es este cinto, y lo 

entregarán en manos de los gentiles.” 

12 Al oír esto, le rogamos nosotros y los de aquel lugar que no subiera a Jerusalén. 13 Pero Pablo 

respondió: 

—¿Qué hacéis llorando y quebrantándome el corazón?, pues yo estoy dispuesto no sólo a ser atado, 

sino también a morir en Jerusalén por el nombre del Señor Jesús. 

14 Como no lo pudimos persuadir, desistimos, diciendo: 

—Hágase la voluntad del Señor. 

15 Después de esos días, hechos ya los preparativos, subimos a Jerusalén. 16 Y vinieron también con 

nosotros algunos de los discípulos de Cesarea, trayendo consigo a uno llamado Mnasón, de Chipre, 

discípulo antiguo, con quien nos hospedaríamos. 

 

Pablo visita a Santiago 

 

Hch.21.17-25 

17 Cuando llegamos a Jerusalén, los hermanos nos recibieron con gozo. 18 Al día siguiente, Pablo 

entró con nosotros a ver a Jacobo, y se hallaban reunidos todos los ancianos; 19 a los cuales, después 

de haberlos saludado, les contó una por una las cosas que Dios había hecho entre los gentiles por su 

ministerio. 20 Cuando ellos lo oyeron, glorificaron a Dios, y le dijeron: 

—Ya ves, hermano, cuántos millares de judíos hay que han creído; y todos son celosos por la Ley. 21 

Pero se les ha informado en cuanto a ti, que enseñas a todos los judíos que están entre los gentiles a 

apostatar de Moisés, diciéndoles que no circunciden a sus hijos ni observen las costumbres. 22 ¿Qué 

hay, pues? La multitud se reunirá de cierto, porque oirán que has venido. 23 Haz, pues, esto que te 

decimos: Hay entre nosotros cuatro hombres que tienen obligación de cumplir voto. 24 Tómalos 



contigo, purifícate con ellos y paga sus gastos para que se rasuren la cabeza; y todos comprenderán que 

no hay nada de lo que se les informó acerca de ti, sino que tú también andas ordenadamente, guardando 

la Ley. 25 Pero en cuanto a los gentiles que han creído, nosotros les hemos escrito determinando que no 

guarden nada de esto; solamente que se abstengan de lo sacrificado a los ídolos, de sangre, de ahogado 

y de fornicación. 

 

Arresto de Pablo en el templo 

 

Hch.21.26-36 

26 Entonces Pablo tomó consigo a aquellos hombres, y al día siguiente, habiéndose purificado con 

ellos, entró en el Templo para anunciar el cumplimiento de los días de la purificación, cuando había de 

presentarse la ofrenda por cada uno de ellos. 

27 Pero cuando estaban para cumplirse los siete días, unos judíos de Asia, al verlo en el Templo, 

alborotaron a toda la multitud y le echaron mano, 28 gritando: 

 

—¡Israelitas, ayudad! Éste es el hombre que por todas partes enseña a todos contra el pueblo, la Ley y 

este lugar; y además de esto, ha metido a griegos en el Templo y ha profanado este santo lugar. 

29 Decían esto porque antes habían visto con él en la ciudad a Trófimo, de Éfeso, a quien pensaban que 

Pablo había metido en el Templo. 

30 Toda la ciudad se alborotó, y se agolpó el pueblo. Apoderándose de Pablo, lo arrastraron fuera del 

Templo, e inmediatamente cerraron las puertas. 31 Intentaban ellos matarlo, cuando se le avisó al 

comandante de la compañía que toda la ciudad de Jerusalén estaba alborotada. 32 Éste, inmediatamente 

tomó soldados y centuriones y corrió a ellos. Cuando ellos vieron al comandante y a los soldados, 

dejaron de golpear a Pablo. 33 Entonces, llegando el comandante, lo prendió y lo mandó atar con dos 

cadenas, y preguntó quién era y qué había hecho. 34 Pero, entre la multitud, unos gritaban una cosa y 

otros otra; y como no podía entender nada de cierto a causa del alboroto, lo mandó llevar a la fortaleza. 

35 Al llegar a las gradas, aconteció que era llevado en peso por los soldados a causa de la violencia de 

la multitud, 36 porque la muchedumbre del pueblo venía detrás, gritando: 

—¡Muera! 

 

Discurso de Pablo ante el pueblo 

 

Hch.21.37-22.5 

7 Cuando estaban a punto de meterlo en la fortaleza, Pablo dijo al comandante: 

—¿Se me permite decirte algo? 

Y él dijo: 

—¿Sabes griego? 38 ¿No eres tú aquel egipcio que levantó una sedición antes de estos días y sacó al 

desierto los cuatro mil sicarios? 

39 Entonces dijo Pablo: 

—Yo de cierto soy hombre judío de Tarso, ciudadano de una ciudad no insignificante de Cilicia; pero 

te ruego que me permitas hablar al pueblo. 



40 Cuando él se lo permitió, Pablo, de pie en las gradas, hizo señal con la mano al pueblo. Se hizo un 

gran silencio, y comenzó a hablar en lengua hebrea, diciendo: 

1 «Hermanos y padres, oíd ahora mi defensa ante vosotros.» 

2 Al oír que les hablaba en lengua hebrea, guardaron más silencio. Él les dijo: 3 «Yo de cierto soy 

judío, nacido en Tarso de Cilicia, pero criado en esta ciudad, instruido a los pies de Gamaliel, 

estrictamente conforme a la Ley de nuestros padres, celoso de Dios como hoy lo sois todos vosotros. 4 

Perseguía yo este Camino hasta la muerte, prendiendo y entregando en cárceles a hombres y mujeres; 5 

como el Sumo sacerdote también me es testigo, y todos los ancianos, de quienes también recibí cartas 

para los hermanos, fui a Damasco para traer presos a Jerusalén también a los que estuvieran allí, para 

que fueran castigados. 

 

Pablo relata su conversión 

 

Hch.22.6-16 

6 »Pero aconteció que yendo yo, al llegar cerca de Damasco, como a mediodía, de repente me rodeó 

mucha luz del cielo. 7 Caí al suelo y oí una voz que me decía: “Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?” 

8 Yo entonces respondí: “¿Quién eres, Señor?” Me dijo: “Yo soy Jesús de Nazaret, a quien tú 

persigues.” 9 Los que estaban conmigo vieron a la verdad la luz, y se espantaron, pero no entendieron 

la voz del que hablaba conmigo. 10 Yo dije: “¿Qué haré, Señor?” Y el Señor me dijo: “Levántate y 

vete a Damasco, y allí se te dirá todo lo que está ordenado que hagas.” 11 Como yo no veía a causa de 

aquella luz resplandeciente, llegué a Damasco llevado de la mano por los que estaban conmigo. 

12 »Entonces uno llamado Ananías, hombre piadoso según la Ley, que tenía buen testimonio de todos 

los judíos que allí habitaban, 13 vino a mí y, acercándose, me dijo: “Hermano Saulo, recibe la vista.” Y 

yo en aquella misma hora recobré la vista y lo miré. 14 Él dijo: “El Dios de nuestros padres te ha 

escogido para que conozcas su voluntad, veas al Justo y oigas la voz de su boca, 15 porque serás testigo 

suyo ante todos los hombres, de lo que has visto y oído. 16 Ahora, pues, ¿por qué te detienes? 

Levántate, bautízate y lava tus pecados invocando su nombre.” 

 

 

Pablo es enviado a los gentiles 

 

Hch.22.17-21 

17 »Volví a Jerusalén, y mientras estaba orando en el Templo me sobrevino un éxtasis. 18 Vi al Señor, 

que me decía: “Date prisa y sal prontamente de Jerusalén, porque no recibirán tu testimonio acerca de 

mí.” 19 Yo dije: “Señor, ellos saben que yo encarcelaba y azotaba en todas las sinagogas a los que 

creían en ti; 20 y cuando se derramaba la sangre de Esteban, tu testigo, yo mismo también estaba 

presente y consentía en su muerte, y guardaba las ropas de los que lo mataban.” 21 Pero me dijo: “Ve, 

porque yo te enviaré lejos, a los gentiles.”» 

 

 

 

 



Pablo en manos del tribuno 

 

Hch.22.22-29 

22 Lo oyeron hasta esta palabra; entonces alzaron la voz, diciendo: 

—¡Quita de la tierra a tal hombre, porque no conviene que viva! 

23 Y como ellos gritaban, arrojaban sus ropas y lanzaban polvo al aire, 24 mandó el comandante que lo 

metieran en la fortaleza y ordenó que fuera azotado para que hablara, a fin de saber por qué causa 

gritaban así contra él. 25 Pero cuando lo ataban con correas, Pablo dijo al centurión que estaba 

presente: 

—¿Os está permitido azotar a un ciudadano romano sin haber sido condenado? 

26 Cuando el centurión oyó esto, fue y dio aviso al comandante, diciendo: 

—¿Qué vas a hacer? Porque este hombre es ciudadano romano. 

27 Se acercó el comandante y le dijo: 

—Dime, ¿eres tú ciudadano romano? 

Él dijo: 

—Sí. 

28 Respondió el comandante: 

—Yo con una gran suma adquirí esta ciudadanía. 

Entonces Pablo dijo: 

—Pero yo lo soy de nacimiento. 

29 Así que, al punto se apartaron de él los que le iban a dar tormento; y aun el comandante, al saber que 

era ciudadano romano, también tuvo temor por haberlo atado. 

 

Pablo ante el Concilio 

 

Hch.22.30-23.11 

30 Al día siguiente, queriendo saber con certeza la causa por la cual lo acusaban los judíos, lo soltó de 

las cadenas, y mandó venir a los principales sacerdotes y a todo el Concilio, y sacando a Pablo, lo 

presentó ante ellos. 

1 Entonces Pablo, mirando fijamente al Concilio, dijo: 

—Hermanos, yo con toda buena conciencia he vivido delante de Dios hasta el día de hoy. 

2 El sumo sacerdote Ananías ordenó entonces a los que estaban junto a él que lo golpearan en la boca. 

3 Entonces Pablo le dijo: 

—¡Dios te golpeará a ti, pared blanqueada! ¿Estás tú sentado para juzgarme conforme a la Ley, y 

quebrantando la Ley me mandas golpear? 

4 Los que estaban presentes dijeron: 

—¿Al Sumo sacerdote de Dios insultas? 

5 Pablo dijo: 

—No sabía, hermanos, que fuera el Sumo sacerdote, pues escrito está: “No maldecirás a un príncipe de 

tu pueblo.” 

6 Entonces Pablo, notando que una parte era de saduceos y otra de fariseos, alzó la voz en el Concilio: 



—Hermanos, yo soy fariseo, hijo de fariseo; acerca de la esperanza y de la resurrección de los muertos 

se me juzga. 

7 Cuando dijo esto, se produjo discusión entre los fariseos y los saduceos, y la asamblea se dividió, 8 

porque los saduceos dicen que no hay resurrección ni ángel ni espíritu; pero los fariseos afirman que sí 

existen. 9 Entonces hubo un gran vocerío y, levantándose los escribas de la parte de los fariseos, 

discutían diciendo: 

—Ningún mal hallamos en este hombre; que si un espíritu le ha hablado, o un ángel, no resistamos a 

Dios. 

10 Como la discusión era cada vez más fuerte, el comandante, temiendo que Pablo fuera despedazado 

por ellos, mandó que bajaran soldados, lo arrebataran de en medio de ellos y lo llevaran a la fortaleza. 

11 A la noche siguiente se le presentó el Señor y le dijo: «Ten ánimo, Pablo, pues como has testificado 

de mí en Jerusalén, así es necesario que testifiques también en Roma.» 

 


